
Con la inauguración del Instituto Teológico Franciscano se concretiza un anhelado deseo de los 
Hermanos Menores en Argentina: el de hacer efectivo en el ámbito de la formación franciscana y de los 
estudios filosóficos y teológicos el proceso de actualización pedido por el Concilio Vaticano II.  
Podemos hablar de renovación y de actualización de los esfuerzos de la Orden en Argentina en el 
ámbito de la formación intelectual de los hermanos y de la presencia docente en el medio cultural por 
medio de cursos, investigaciones y publicaciones.  
 
La primera experiencia formativa se hace efectiva mediante el decreto de erección del "Collegium 
Paduanum" dado por el Delegado General Fr. Antonio Iglesias, ofm, de fecha 16 de abril de 1944 para 
unificar los estudios franciscanos, filosóficos y teológicos, en una Casa de Estudios Interprovincial de la 
Orden en Argentina, destinada a las Provincias Franciscanas de Argentina y Bolivia. La sede de la 
entidad sería el Convento San Antonio de Padua, Buenos Aires, con la categoría de Colegio 
Internacional, en condiciones de conferir grados académicos y de estrechar los vínculos entre los 
religiosos de una misma zona geográfica y política.   
 
 El "Paduanum" impartió la enseñanza como 
proyecto Internacional hasta  el mes de diciembre 
del año 1951, para continuar, en la misma sede 
educativa de San Antonio de Padua, con los 
estudios de filosofía y teología de la Provincia 
Franciscana de la Asunción hasta el año 1969. En el 
mismo período, la Provincia Franciscana de San 
Miguel desarrolló los estudios de filosofía y teología 
en el convento de San Lorenzo, provincia de Santa 
Fe. 
 
Este esfuerzo y preocupación por una sólida 
formación doctrinal, pastoral y espiritual de los 
hermanos, llevó a las Provincias Franciscanas en 
Argentina a que en los años ´70 los formandos 
frecuenten los estudios eclesiásticos en el Colegio 
Máximo San Miguel, Facultad de Filosofía y 
Teología de la Universidad del Salvador, 
perteneciente a la Compañía de Jesús. 
 
En el camino hacia una auténtica renovación y 
fidelidad a nuestro carisma en la época 
post-conciliar, la Orden de los Hermanos Menores 
se vio impulsada a dar nuevas respuestas a las 
exigencias de la Iglesia y del mundo actual, 
propuesta formulada en el Capítulo General de Medellín con estos términos: "Esfuércense nuestros 
estudiantes en profundizar en el patrimonio doctrinal de la Orden franciscana. En todo el currículum 
formativo, los estudios filosóficos-teológicos, sean informados por el espíritu característico de nuestra 
Orden. En efecto, nosotros, hijos de San Francisco, tenemos una tradición filosófica y teológica de gran 
importancia, en la cual se encarna y vive la espiritualidad de nuestro Padre. Esta tradición Franciscana 
ha surgido y florecido en tiempos ya lejanos y muy distintos de los nuestros, por eso está superada hoy 
en muchos aspectos. Sin embargo como expresión de la espiritualidad típica de San Francisco, contiene 
muchos elementos de gran importancia y de perenne valor. A estos elementos está ligada, y de ellos se 
nutre, aquella identidad franciscana que se renueva continuamente a lo largo de los siglos y que ahora 
debe aplicarse de nuevo a los profundos problemas de nuestro tiempo. En efecto, teología y 
espiritualidad se compenetran mutuamente y por tanto no pueden separarse (Doc. For. 67a). 
 



Nuestra motivación fundamental es la búsqueda de fidelidad a nuestra identidad  carismática y nuestra 
misión evangelizadora. Ella impulsa y suscita en todos los hermanos de las Provincias Franciscanas en 
Argentina la firme  convicción de que, más allá de nuestros condicionamientos y limitaciones, debemos 
retomar nuestra propia formación filosófica y teológica asumiendo así el desafío de buscar juntos una 
nueva respuesta a la Iglesia y al mundo contemporáneos. 
 
 Es por ello que la creación del Instituto Teológico Franciscano “Fray Luis Bolaños” (ITF) es el 
resultado de la búsqueda y empeño de las tres Provincias OFM. Nace como Instituto Interprovincial y 
quiere ser expresión de la comunión de los Hermanos Menores en Argentina y de su firme deseo de 
buscar nuevos caminos de comunión y participación con toda la familia franciscana. Las Provincias 
consideran que el lugar apropiado para ubicar el Instituto está en San Antonio de Padua, en el mismo 
espacio en que funcionara el "Collegium Paduanum", utilizando el servicio de la existente Biblioteca 
“Fray Mamerto Esquiú”, y constituyéndose en el único centro de estudios Filosófico-Teológico 
Franciscano de la zona, de la Diócesis y de la Argentina 
 
El Instituto lleva el nombre de "Fray Luis Bolaños" (1550-1629), quien con San Francisco Solano es la 
figura más eminente de los misioneros andaluces en Indias. La presencia de Bolaños se destacará en la 
entonces "Provincia gigante de las Indias" conformada por Paraguay y el Río de la Plata. Durante siglos 
se mantiene viva la imagen del misionero franciscano, recordado en los pueblos por él fundados, y a 
quien le atribuyen  innumerables calificativos, indicando que es "el apóstol", "el venerable", "el beato". 
Reconocido franciscano, de carácter fraterno con sus hermanos y con los indígenas, pobre e itinerante, 
creador y evangelizador en las reducciones guaraníticas, autor del primer catecismo en idioma guaraní. 
La figura de Fray Bolaños es la que nos impulsa a "brindar una capacitación profesional que permita 
responder a los desafíos de la evangelización de la cultura desde la cosmovisión franciscana y a 
"preparar docentes, investigadores y evangelizadores cualificados", según indica el Estatuto del 
Instituto. 
 
El Instituto está en la nueva Diócesis de Merlo Moreno de la Provincia de Buenos Aires, Argentina, 
ubicada en la zona oeste de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. La Diócesis abarca una superficie de 
365 Km2, con una población de 886.000 habitantes de los cuales un 60% son católicos. Debido a las 
distancias con otros centros de estudios teológicos y la cantidad de habitantes en los distritos de Merlo 
y Moreno, el Instituto ofrece a los religiosos/as y a los laicos/as que lo solicitan,  la oportunidad de 
frecuentar los cursos del ciclo propedéutico y del ciclo filosófico-teológico, en condiciones  de impartir 
enseñanza educativa con grado universitario.  
 
En el mes de marzo de 1989 se inauguraba el Propedéutico Interprovincial Franciscano dando 
respuesta a la necesidad de dar una formación básica franciscana a los hermanos menores profesos 
temporales.  La finalidad del Ciclo Propedéutico, que se dicta en dos niveles y un tercero alternativo, es 
la de subsidiar la tarea de formación inicial del hermano menor, incluyendo materias filosóficas y 
teológicas para completar la formación básica franciscana (Cfr. RFF 151). 
 
En diciembre de 1990 las Provincias OFM deciden constituir el Instituto Teológico Franciscano “Fray 
Luis Bolaños” y en marzo de 1991 se inicia el dictado del bienio filosófico, implementando así el ciclo 
institucional. El Ciclo Filosófico–Teológico tiene como finalidad proporcionar una adecuada formación 
básica en filosofía, teología y pastoral para todos los alumnos, además de brindar una formación para 
los ministerios y las órdenes, impregnada de espíritu franciscano. Una vez completados los Ciclos 
Propedéutico y Filosófico-Teológico en su diseño curricular y dictado normal, a partir del año 1996 los 
hermanos comenzaron a recibir a alumnos externos,  religiosos/as y laicos/cas que solicitan frecuentar 
en la totalidad de las asignaturas o alguna de ellas. 
 
Como apoyo de la tarea educativa el Instituto cuenta desde 1999 con una revista propia de estudios e 
investigación, titulada “Nuevo Mundo”, creada en el año 1971 como revista de la Biblioteca “Fray 



Mamerto Esquiú” de la Provincia Franciscana de la Asunción del Río de la Plata, que en páginas 
posteriores detallamos. 
Es de constatar la preocupación del Instituto Teológico Franciscano por crecer en la identidad 
franciscana, brindando un espacio de formación e investigación en condiciones de ofrecer el 
patrimonio de la Espiritualidad Franciscana a la Iglesia local y la sociedad Argentina. Las Provincias 
Franciscanas desean que siga siendo un Centro cualificado para la formación permanente y para la 
evangelización. 
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